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Kl pago será siempre adeJAnlíVíio y efi weláUopió-pn letras de 
fácil cobro.—Corresponsales eud'arííi, A,; Lprel^yriie Cauíiaar. 
lía,(5]; y J. Jüuc», Fauhuut•g-^íy»t>aa_rl4•e^{JL: ; , ; . _, : , 

edagogia 
í̂ fepo rtante periódico madrileño 

^ i - de la Mnrina>, publica el si 
. ..^ artículo escrito por el exminis 
^ ~ \ Víctor María Concas, que nos 
vf™'í'iiios reproducir por hallarnos 
-!;í5,|Jea en él sustentada enteramen-

í^nforme. Helo aquí: 
I "'ffi lo mucho que se escribe todos 
¡J'Í'TI^*» y en que siempre hay alguna 

^\ IHe fecoger en la lucha incesante 
' *í#>»blicidad moderna, ha aparecí 

'•ida. «Revista General de Marina» 
•Oís de Junio, y bajo el epígrafe de 

f l i r t e a s , un artículo notable sobre 
uj * ponderación, dtbido á la pluma 

¡J*^ifcnte de navio D. Juan Cervcra 
hoy profesor de la Es «•rama, 

aVal. 
ti artículo ©n cuestión, sobre el que 

l"?*in()| la atención de la Armada 
^ í S j > n o es úniciimente una nianifes-
^"'tt'ilel saber humano como tantos. 

-Jdiata aplicación, sino un pun-
\,-^. PSiftida de una resolución necesa-

^ la enseñanza para todos los es« 
<̂ les, y de la cuai^ aunque no essé-

•^^fanaente la Marina la más necesita-
.; ' 3 ^ 6i Mn embargo lo suficiente pa-
j i/,''* '̂*r de una vez por la borda an 
r*;?°*.i'90ldés y afirmar la solidez y 

naliij^(| práctica de Is enseñanza 
j ^ j f *í^ode y por fortuna van encanii-
r^**^^ las ideas que predominan en 

'^«ftiEscueía Naval. 
com *"**i2a práctica resulta cara 
tr f * ^ ' ^ " mucha razón el joven 

«íem 
que 

^^f ^t la Escuela Naval, pue8 
P*"̂  es ráucho más caro un moaelo 

, "O dibujo, "pero mientras el dibujo 
.* veces deja rastro después de re-

'f un esfuerzo mental extraordina-
. "' . "lodelu, en cambio, deja peifec 
^'">«nte fijadas las ideas, corroborando 

fefran árabe de que «gran maes-
| ^ » o n los ojos», con lo que si el 

ür^*^^° "í? gfande y los ojos sonde 
, j ^ ' '^^ ™odo que cada cual es su pro-

; '*We del resultado. 

Pille con razón el autor de tan nota 
ble trabajo, aire, luz, higiene y con 
cilo las energías de la vida, para los 
que en más de una circunstancia han 
de necesitarlas todas para cumplir con 
su deber, y extrañi y con razón que en 
nuestra Escuela Naval á causa de los 
cursos anuales, se hayan suspendido 
los ejercicios de natación, cuando en 
la ALirijaa más importante se exige 
hastüá los curas, exigencia tan justi­
ficada, que á nuestro juicio debía ser 
razón suficiente para dar de baja en 
la Armada á todo el que no supiera 
nadar. 

La limitación de los estu iios teóri­
cos, el estudio íuiidameulal de ia apli­
cación de los grandes progresos de las 
ciencias, la lucha co.itra prejuicios na­
cionales, llamando saber á disqufsicio 
nes intítiles que producen hambres que 
se suponen sabius y a quien nadie lia 
ma, mientras pululan entre nosotros, 
por centenares, extranjeros que se titu­
lan ingenieros y que lo son puesto que 
tienen ingenio par* hacer las posas y 
para llevarse los dineros, que para sí 
quisieran los primeros, es lo que cons 
tituye el enérgico golpe de atención 
del distinguido prúf<asor de la Escuela 
Náv&l, que muy acertadamente hace 
constar esta condición para que se vea 
que no predica desde laá galerías, y 
sobre lo que creemos que presta un 
servicio a l a Armada, puesto que en 
más de uno de nuestros e^icritos h^nnoe 
manifestado nuestro parecer de que es 
en las Escuadras donde está la mejor, 
si 09 la última esperanza de esta Na­
ción. 

Victuí' M. Cuucas. 

ECOSJ«AVALES 
Xos exploradores. 

Una de las impresioucs más gene­
ralizadas entre los oliciales de lu Ma­
rina inglesa, después de las inaaiobras 
últimas, es la de que los ¿>c(;u/<>'hah 
detBOstrado muclia mayor utilidad de 
la que se le suponía, y esto será causa 
de que se auiiieste et»ta «lase de' bo* 
ques en la Marina inglesa. El punto 

débil de dichos hiujiies os la escasa 
cabida de carl)ünéras,pei 'o segura-
nieiile esa deliciencia se remediará en 
los proyectos sucesivos, así como se 
les dará mayor andar. 

Jiíacfitinisfas navales. 
Las autoridades navales francesas 

no parecen dispuestasá copiar el mé­
todo inglés de la doble enseñanza de 
los olicialés ejecutivos, ó sea dsl Cuer­
po general, para que asuman en el 
porvenir la dirección y manejo de las 
máquinas. 

Consideran los franceses con algún 
recelo este nuevo sistema y aseguran 
que como ha ocurrido en el Japón, en 
la Marina inglesa se tendrá que vol­
ver al antiguo sistema de educación, 
es decir, á educar por separado los oli­
ciales maquinistas en lornia que no 
puedan alternar al mismo tiempo en 
el puente del buque y en el tecle de la 
maquina. 

Los Iraiiceses al pensar así no se 
hacen cargo por completo del objeliyo 
del sistema inglés, que tiende a que 
exista un número sulicieiite de olicia-» 
les dedicados exclusivamente al ma­
nejo de las máquinas üoino un servi­
cio especial y á que lodos los oficiales 
ejecutivos sean capaces de hacer guar­
dias en la máquina secundados por 
un personal subalterno apropiado y 
experto, siendo también aquéllos ca­
paces dé.dirigir las reparaciones iiiás 
indispensables. 

El sistema de los japotieses difiere 
del iugliís en puntos muy esenciales y 
el ámericáiiO es él que irilís sé aproxi­
ma al inglés, pues sólo se diferencia 
eu detalles. 

El sistema francés, como el nues­
tro, se basa eu la educación de ope­
rarios y enseñanza teórica sucesiva, 
que previos exámenes, permite al per­
sonal ir asceudiendo á las luás altas 
categorías en ese servicio de la Mari­
na; pero los ingleses creen que ese 
sistema no puede subsistir en la Ma­
rina francesa, y que se han de intro­
ducir en él grandes modificaciones 
para formar la clase superior de ofi­
ciales maquinistas de la Ilota. 

F&rzk lá A\u3er 

Pr^ios y Elegancias 
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Premio para los que maten más nu-

•inero de indofonsosiwijaiillosen elVí-, 
ro de pichón; premia á quien más >« 
sofoque y afane remando, eon+al de 
ser el ijiimard en las rogatas; preuiiq 
para llegar aiitas (y €on dafeo) «iVltüí 
carreras de caballos... y de algo más; 
premio al que lastimosaiuehte se que­
me las cejas cavilando, con tal de dar 
solución á diversos acertijds; 'pretnio 
á la inííjMz (ó feliz) que nuce hermosa; 
premio á la virtud, al talento, á la ab­
negación, al desinterés; premio, eU fin 
á lo que vale mucho... y á lo que vale 
poco. 

Lo de siempre; el mundo está «arre­
glado» así. I 

No se quedará sin recoinpensa 
aquella persona autora jíe csla «im-
pprlaple» noticia; que el lacre vuelve 
á esUi" en bogí}, que la tinta negra es 
vulgar, muy.tphif» la violeta, sospe 
chosas la azul y la encarnada y ex» 

A este pase, premio asuní 

' r7,Ylpoi'f};iÍBhoha'dé liabdífcinmfiién 
BíCDiiipe«ia;pHRi'eft cgestd» yí la acti-
tlidinúKgentil? í ^ • - i * 

Cuánto premio, cuánta actividad, 
«uánfa.iuoda, cuánta;ci»saiálit y cuán­
ta inútil; qué grandezas, tiuá peque­
neces, qué fruslerías. Lo de:sie.rtpre. 
El inuuéo está «arreglado» así... 

// faut (¡ii' á la mode 
cliacun s'accoinino^ie, 
le fouj' iiürocuit 
lesagc la siiil. 

Qm plisa de vivir iipsideVQi'a;,*ué 
alan el nuestro, buscando siempre, un 
..ítíásalfe; ''-• 5 ;. •;<•:).: ':'•''{ '''}{"i 

Qué curiosidad insana por querer 
averiguar á prin^inip d^ afip lo que 
ocuriirá CuáÁdo ef étw-cóíntence, 

A esto obedece, sin duda, la prepon-

Ideíancia de qü» hoy^^jgaa U a s ^ i v i -

¡Qué lucha porque nos expliquen 

la dáula<|ue niejor impuesta se halle 
de la llueva moda inglesa en las casas 
de campo, donde ahora^|:e!|nJl|l|!lfc 
gante (![ue la mesa esté etfi^iaái(m^j 
servida'á lo «buffet-, de ocho á diez 
deláüoctie, "y que cada cual «picore» 
cuando le venga en gana. - sív 

Régimen de Hbertad; liberlad ex­
quisita, según dicen. Tanto, que una 
«marquesi», Seiilil «castellana» de so­
berbio «chaleau», h.i hecho colocar en 
las habitaciones destinadas á sus in­
vitados, un letrero que advierte: «Aquí 
jqada cual sale de su aposento á la ho-
*a que quiere, y hace lo.que uiejoi' le 
acomoda». 

Premio para la presumidilla que 
acierte á vaticinar el trtuufo. de la s 
satiuadas lelas, y diga, desde ahora 
también, si es verdad que en lo futuro 
un futuro casi presente, quedarán re­
legadas las telas de lana. 

Premio, pues, al mejor preludio so­
bre motivos de «Elegancias femeni­
nas, estivales y otoñales...» 

hecompensa ¿cómo no? al sombre­
ro ó á las mangas más «de úlliima 
moda.» 

Lo consiguiente es que tampoco 
quedeu desairados el calzado sin ri­
val (lo hay de varios y apagados mati­
ces), la inedia calada, el guante largo, 
de piel de Suecia, ó calado como las, 
medias, ni el historiado corsé que á 

•iji 

qus podremos recoger! ¡Como si esto 

IMI estas inquietudes, qjaestra alma 

Y es;"SOtrre todo, en asuntos de mo-
;'.<iíUiirCuando la fantasía aparece más 

Intranquila que nunca. 
Antes que córtíiéhcéttácijtdi'lTar las 

pieles, ya estaíft^s áns|pirandO pát la 
triescüray monería dé' lali «toiieUes» 
primaverates y estiVáleé. 

Al misino tiempo iVúé^ria deKcáde-
m sé rebela anle el soló teiribr dé te­
ner que soportar el calor en. estíp y el 
Ti'ró'el\'ití,Viéi'iio''yá ¿ésábé. ' 

Vibió tí propresi), eliq ÍES (ftié 16 ex-
qulSittoí'sé idiíJoiié. ^ ' ; ' ' 

^ ̂ 'Rfelln^tniehtó,"^'viHzá¿USp; palabras 
que traen niücliós y ntuy prU|i6roSos 
gustos, y muchos y muy grandes gas­
tos. •: .. ^ •,, , ,, •,;. ,,,^,., ., -

Preguntas obligadas y constdiiües: 
—¿Qué hechuras, (ju^ colores, qué 

adpnios tendremos'? ¿Las faldas serán 
amplias ó ceíiidas? Las muselinas 
perduraráñV ¿Seguirán terminando] en 
punta casi todos los corseletes? 

Repetiremos con el poeta: 
«¿De qppi ^eiuain ser^-t-il fail?...» 
Xriu|ifíf lo Ü9fidQ, Iĉ  rajado,,It) ,rao-

leadoy .̂ o^mnere lp,li?̂ q,v, ,,, 
Las telas ea bp â̂  tpdgs tan agrada­

bles y ligeras cot'no el «foulard». 

perfectamente combinado. 

MAUU lillU.tOTKOA l)KI':;i- líooDR CARtAUícNA 
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Pasados eeis años, los últiiiioa díae de un lujoso AKO 
'«e recibieron al regresar al nativo valle. Mi DoraWn re­
lataba de «mor patiio. Eta ya la última jornada de ni¡ 
^'aje, y yo goinbi de !a iníi8 {erfumada raaSana del ve-
""ío . El cielo tenln un ti te ftzul pAlido: lucia el oriento 
í Sobre la» crestas aklsiniaH de las iiioiiiañrts, lueiiio »ii-
otadas aun, vagaban a'gnnas nubecillas do oro, como las 

8«8a8 del inibalite de una bai ariua, espiucidaa por un 
*'«lito Biuoioío. H..cin el Sui flotaban las nieblas quo 

utaine la t,oclio l.,.b[an embozado les li.o.iteg lii')3. C u-
a t>!anic¡6e allombiadas de verdes g.ainaU», r< gadas 

r i achueíog íu^o paüo me obstrulau hermosas vucad.s, 
e abftodooabin BUS sea eadores para internarse eu las 

8 ..«« ó «n aeudaa alovedadas por florecidos pisamos ó 
2?«^oneBtronao6o..Mi,.j , ,8 se hablan fij .do cou avi-

m l l » J » ' ' " o » r ; " ^ ^ • ' " « " - ' t o s al vi:.j„ro por las co-

uab,í^„ conmovido m. coia^óu las mAa aeatidas aüaa 
^•^ PUno d . L - " . iSi los pe i fa , . . , ,u« «.pi.«ba . l ^ Z 

Esos cal)cllo-i quitados de uua cabe»* i. fantil; esa procau 
cióu del amof contraía niuerlc dolante do tanta vida, 
hicieron que duiante mi suí^o vagase mil almi por tolos 
f.(iuell08 sitios donde yo había pasado sin conipreuderlo 
las horas míis f Jices de mi txisteucia. 

A la mafiaua siguiente mi padre desató de mi cabe/i, 
humedeciiia por tantas lAgrinias, los brazos de mi madre. 
Mis hermnna», al decirme sus adioaes, las enjugaron con 
besos. María esperó huiiiildümonte su luruo, y liaibucien-
üo su despedid», juntó BU niogilla a. r.roanda a l a mía, 
helada por la primera stíasncióo dfl dolor. 

Pocos mnmsntoí d.-f.pai'8 8 guía yo á mi i>adfe, que 
Ocultaba el lost'.O ¡i m¡'* niiriidn» Las pi^iul! s do nuestros 
cabU'os (n e! Sendero guij >rioKo ali<>g..tian mia iVtinios 
ao lozos. K! iiiiiior de Z bale us, cn^as vigas (luedabaii á 
üutstra dincl ia , «o ani'norubá i or inutautiR, D.ib'amos ya 
la vuuUa ¡i uua do las (o'in^'S de la vcrwL», cu las que so-
llau divÍ8;iro© desde la cas» vifj-ios dctioadoc; volví la 
vitita liatia olla baiCíiudo uno de tau'.oa aens queridos-
Malla estiiba b.-j.) las eniedaderas q.io adornaba i las ven­
tanas de' a¡)0).!n'o d i mi nndie. 

JLVX JTJ^ JTL X JL\^ 

NOVELA AMERICANA 
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CARTAGENA 
Imprenta d« J. P.-il-cios 


